
  
    
  


  
    
      La pareja Swinger

    


    
      [image: sex-icon-png-7.png]
    


    
      Dr. Rodolfo Ferro Talliant

    


    
      Una guía para incorporar prácticas swinger en la pareja



      

    

  



  

    


    

      Importante


      



      Este libro se encuentra registrado en Derecho de Autor y posee tramitación de ISBN en curso. El libro no puede ser copiado total o parcialmente sin autorización de la editorial y el autor. Siendo un material de referencia, la editorial y el autor no son responsables por el montaje de los proyectos. Se recomienda supervisión absoluta de un mayor de edad. 
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      Introducción


    


    

      Muchas personas llegan al universo swinger con una mezcla de intriga, excitación y culpa, producto de marcos muy rígidos ya sean estos culturales, religiosos o sociales. Quizás vieron en una película escenas de intercambio, quizás una amiga o amigo soltero participó en un trío, quizás es una propuesta de una nueva pareja. Como sea, las sensaciones mentales y corporales que provoca la sola mención a la palabra “swinger” son extremas, tal como veo a menudo en mi consultorio, donde recibo a parejas, mujeres y hombres que están a punto de sumergirse en este mundo nuevo, lleno de promesas, pero también de interrogantes y miedos.


      



    


    

      Está claro que el mundo swinger está rodeado de estigma y mucha gente no se anima a dar el paso de sacar un turno y presentarse personalmente en un consultorio o peor aún, realizan consultas en oscuros foros de Internet donde los consejos pueden ser más perjudiciales que beneficiosos.


      



      Es por eso que decidí aceptar la propuesta de la Editorial Steadman Thompson para escribir este libro donde pretendo volcar mi experiencia profesional - y también personal - en pos de quitar el estigma y de lograr que cualquiera que desee realizar la transición entre una sexualidad más tradicional  - o “vainilla” como se llama en el ambiente – y el universo swinger pueda hacerlo contando con información, anécdotas, categorías y precauciones.


      



      ¿Es el mundo swinger un destino para cualquiera? ¿Podría darse el caso que leyendo este libro una persona o pareja decida el recurso de “no innovar”? Claro que sí. Podría ser, pero con la información correcta es mucho más probable que la pareja o la persona decida incorporar alguna de sus prácticas, que son tantas en tipo, intensidad y en frecuencia. Algunas de estas variantes podrían ser consideradas extremas, pero otras seguramente estarán dentro de su marco de confort y probarlas, experimentarlas, transitarlas, será una bocanada de aire fresco. Una sensación parecida quizás a esas sensaciones iniciáticas que provocaba el sexo durante los primeros años de descubrimiento. 


    


    

      



      Independientemente de los resultados y los posibles cursos de acción posteriores, este libro pretende acompañar con lenguaje sencillo y ameno, explicando, analizando, aconsejando y aprovechando la experiencia de otros.


      



      Bienvenidos entonces y a dejar de lado las actitudes juiciosas y los preconceptos. Está por empezar algo de lo más excitante.


    


    

      



        Dr. Rodolfo Ferro Talliant
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      Qué es el mundo swinger


    


    

      Swinger es una palabra que viene del idioma inglés y su definición hace referencia al acto de columpiar o bien oscilar.


      En términos populares, es bastante común escuchar “esa pareja es swinger” y que por eso se entienda que la pareja en cuestión se intercambia con otra pareja, o sea que el hombre de una pareja tiene relaciones sexuales con la mujer de la otra pareja y la mujer de esta última pareja tiene relaciones con el hombre de la primera.


      También se escucha “ese bar es un bar swinger” y nuevamente, quien escucha esta expresión entiende que en dicho bar se lleva a cabo la práctica de conocer otra pareja con el fin de llevar a cabo intercambios. ¿Hasta acá está todo claro? Bueno, en realidad, la palabra swinger es mucho más abarcativa. Incluye obviamente al intercambio de parejas, pero también a muchas otras prácticas sexuales no convencionales – y aún así cada vez más populares para ser precisos -


    


    

      ¿Qué prácticas sexuales están comprendidas por la palabra swinger? Algunas de ellas son el voyerismo que es excitarse con mirar o ser mirado, el intercambio soft que consisten en intercambios sin penetración y también los tríos, en tanto sumar alguien a una pareja establecida o eventual.


      Más adelante en el libro voy a volver sobre este tema para detallar las prácticas más comunes. En principio, conviene fijar esta idea de que en el mundo swinger, hay mucho más que intercambio de parejas.
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      Consideraciones sobre la monogamia


    


    

      



      Hay gente que se acerca al universo swinger desde lo sensorial, sin hacerse demasiadas preguntas sobre los aspectos culturales o económicos, pero no está mal repasar algunas ideas sobre la monogamia, lo que configura “la norma” La monogamia es una relación de pareja con un vínculo sexo-afectivo exclusivo. Así somos instruidos en la mayoría de las culturas: que las parejas se deben fidelidad y exclusividad y no se trata de usos y costumbres nomás, sino también de leyes dado que suele ser parte del contrato conyugal jurar fidelidad. Incluso la demostración de la infidelidad puede tener consecuencias jurídicas y económicas.


    


    

      



      Pero más allá de que fuimos instruidos con estos conceptos tan firmes ¿por qué el ser humano es o debe ser monógamo? ¿A qué corresponde? ¿A cuestiones antropológicas? ¿A cuestiones de supervivencia? ¿O quizás es pura conveniencia económica, sumada a usos y costumbres?


      



      Los mamíferos son animales vertebrados de sangre caliente, cuyas hembras alimentan a las crías con leche, a través de sus mamas. El ser humano, entonces es mamífero. ¿Son los mamíferos monógamos? La respuesta sencilla es no. Ante una pregunta más precisa ¿qué porcentaje de los mamíferos son monógamos? La respuesta es que solo el 5% es monógamo. De 100 especies, solo 5 y esas 5 especies tienen motivos muy concretos de cuidado de las crías. En conclusión: la monogamia entre los mamíferos es una rareza, no una norma.


      



      Hay muchas investigaciones sobre la monogamia y el ser humano y las conclusiones con más consenso le dan un sentido de supervivencia (mayor probabilidad de supervivencia de las crías cuando el hombre permanece junto a la madre gestante) o bien económico-social (con las sociedades agrícolas la tierra cada vez era más escasa. Dividir la tierra disminuía su valor y la monogamia organizaba la herencia)


    


    

      



      Ya sea adscribiendo a una conclusión (supervivencia) o la otra (herencia), parece ser que la monogamia tiene orígenes que van muy, pero muy lejos en el tiempo y que ya no se aplican a la actualidad.


      En cuanto a la supervivencia hay monopolios de la fuerza en nombre del Estado y en cuanto a herencia, precisos mecanismos jurídicos o previo a eso, posibilidades de comercialización y escrituración.


      



      Como si esto fuera poco, la expectactiva de vida fue incrementándose notablemente. En el año 1400 se vivía en promedio cuarenta años. Hoy en día, en áreas urbanas, es muy común llegar a los ochenta años de edad y no solo eso, sino que la tecnología farmacéutica logró que hasta los últimos años sean sexualmente activos por medio de Viagra o el Addyi (Viagra femenino) y en términos estéticos, engañar al paso del tiempo (siliconas, implantes capilares, etc) ¿Por qué importa esto? Mantener el deseo en los términos de una exclusividad sexual es mucho más complicado cuando se viven cuarenta años que cuando se viven ochenta años y obviamente nadie dice que en 1400/1500 los matrimonios eran todos monógamos, sino “oficialmente” monógamos.


    


    

      



      Esta información socio-histórica quizás no sea de importancia para algunos, pero sumamente importante para otros que necesitan “meditar” o “razonar” su paso, “cross-over” o conversión desde los marcos monogámicos sin culpa. ¿Qué culpa cabe cuando uno comprende el origen de una práctica y su aplicación absurda sobre el contexto actual? Y más todavía ¿qué culpa cabe cuando es un camino consensuado en la pareja, sin traiciones ni engaños?
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      ¿Es para todos?


    


    

      ¿Es el mundo swinger para todos?


      El mundo swinger es excitante, enriquecedor, apasionante y un camino que vale la pena recorrer en alguna de sus variantes, pero no es un camino para todas las parejas.


      ¿A qué me refiero con esto? En ocasiones se acercaron a mi consultorio parejas con la inquietud de adentrarse en el mundo swinger. Durante la etapa de preguntas sobre su vínculo, su trato, su frecuencia sexual salía a la luz que por ejemplo no tenían relaciones sexuales desde el embarazo o desde cierto evento o que muy eventualmente se buscaban para la intimidad.


      Una pareja en estas circunstancias no debería encarar este camino. Al menos no debería encararlo sin antes solucionar los problemas propios de la pareja. El mundo swinger tiene sus requerimientos y cierta solidez, gusto y frecuencia sexual en la propia pareja es fundamental. Sino, las fricciones propias de la experiencia podrían ser disparadores de conflictos mayores y hasta rupturas. 
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      Persuadir a la pareja


    


    

      Una pareja puede ser una unidad de análisis, pero lo que suele suceder es que esta unidad de análisis se compone por dos personas que pueden provenir de orígenes, esquemas y circunstancias muy diferentes. Incluso cuando el marco socio-económico y etario sea el mismo, ya el solo hecho del género (hombre-mujer) hace muy diferente la perspectiva sobre una apertura de la pareja al mundo swinger.


      



      Puede ser el hombre, urgido por los deseos de maximizar el goce o bien puede ser la mujer, inclinada por cierta charla con una amiga o la influencia de una nota periodística o una película. En cualquier caso y sea quién sea el que incorpora el tema a la pareja, es bastante común tener que atravesar un camino donde hace falta convencer a la otra parte.


    


    

      



      Pero antes que nada conviene determinar si la parte supuestamente convencida está realmente convencida de empezar este camino. Y para explorar esto nada mejor que una serie de preguntas:


      



      

        	1. ¿Qué estoy intentando encontrar en el mundo swinger? 


        	2. ¿Qué fantasías pretendo realizar y cuáles pretendo dejar como fantasías?


        	3. ¿Qué expectativas tengo en cuanto a la frecuencia? ¿Una sola vez, un número de veces determinado o agregar rutinas swinger a la pareja?


        	4. ¿Cuáles son mis propios reparos o miedos al enfrentar la posibilidad de concretar una o varias fantasías?


      


      



      Una vez respondidas estas preguntas se puede avanzar hacia la pareja y este camino de convencimiento en algunos casos se lleva a cabo sin necesidad de orientación o guía profesional, porque el momento de la pareja es bueno y su entendimiento fluido o bien porque ya existe esa comunicación, pero en otros hace falta un psicólogo o sexólogo para arbitrar y coordinar la etapa.


    


    

      



      De acuerdo a mi experiencia con parejas, las principales trabas para abrirse a experiencias swinger son el miedo a haber dejado de ser sexualmente deseable para el otro, miedo a ser reemplazado por algún hombre o mujer conocido a través de estas experiencias, el miedo a ser descubiertos por terceros y consecuentemente juzgados y el miedo a ya no poder disfrutar de la sexualidad tradicional tras haber transitado experiencias swinger. Obviamente que estos son algunos, pero hay muchos más. 


      



      Cuando el canal está abierto y el diálogo es posible, mi acercamiento es abrir los miedos, expresarlos, conversarlos y así ir superándolos. La analogía que me gusta utilizar es un balde con agujeros. Se van tapando de a uno y luego el agua permanece. O no, lo cual también podría suceder, pero en general, la propia flexibilidad del mundo swinger, hace muy difícil que uno no pueda incorporar alguna de sus prácticas a la pareja.


    


    

      



      Volviendo a los miedos expresados anteriormente. Voy a ir tratando uno a uno.


      



      

        	Dejar de ser sexualmente deseable para el otro: de acuerdo a mi experiencia con parejas, cuando uno de los dos decide incorporar una variable de excitación a la pareja, aún quiere que la pareja se encuentre ahí. Es decir que su presencia no le quita excitación, no le parece obsceno, inadecuado, “bajativo” que el otro sea parte de eso que va a suceder. Es más, existe un interés concreto por hacer un esfuerzo en conjunto para llegar a disfrutar la sexualidad juntos con nuevas variables. Después de todo, si solo fuera el sexo, la opción más sencilla – y también conservadora – es la infidelidad. Tener sexo con un compañero de trabajo, con un compañero de estudios, con un amigo de un amigo y así.


        	Miedo a ser reemplazado: el miedo a ser reemplazado por un hombre o mujer conocido a través de estas experiencias asume que, de no tenerlas, uno estaría a salvo. Pero todos saben que esto no es cierto. Para el reemplazo debe existir previamente una separación y llegado el caso ese sería el tema a tratar. Es decir, los miedos al abandono, los miedos a no cumplir expectativas y por sobre todo la autoestima. Las parejas que encaran juntas un plan de sexualidad alternativa y excitante, en mi experiencia, están transitando un camino bien diferente.


      


    


    

      

        	Miedo a ser descubierto y/o juzgado: las parejas que recién se inician en el mundo swinger suelen tomar muchas precauciones como emplear nombres falsos, teléfonos con chips descartables, no otorgar datos personales y algunos hasta tienen limitado estas actividades a viajes al exterior. Lo más importante es estar relajado, dado que en caso contrario, la sensación de inseguridad y el miedo a la mirada del otro son más fuertes que el goce. Entonces estos miedos se trabajan con precauciones y por otro lado entendiendo que toda la gente que uno conoce en este formato tiene en definitiva gustos muy parecidos, de modo que no podrían juzgar.


      


    


    

      



      

        	Miedo a no poder disfrutar luego de una sexualidad tradicional: acá me parece importante ser sincero más que parecer un justificador serial de reparos. De acuerdo a mi experiencia es cierto que las personas y parejas que incorporan elementos del mundo swinger a su sexualidad, difícilmente  los dejen. Pero esto no quiere decir que no puedan disfrutar también de una relación de a dos. En todo caso no está mal plantear de antemano que la frecuencia sería tal o cual. Una analogía que me gusta emplear con los pacientes es la analogía gastronómica. Comés pastas generalmente y un día descubrís escargots a la manteca. Si te gustó difícilmente abandones la posibilidad de comer eventualmente ese plato. Pero tampoco lo vas a comer todos los días. En general se tiende a sumar en su justa frecuencia todo lo que gusta, da placer y goce y se tiende a restar todo lo otro.
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      Cómo conocer gente


    


    

      



      Si bien hay casos donde un matrimonio está bailando en la cubierta de un Ferry y se mira con otra pareja del mismo entorno socioeconómico y empiezan a hablar de casualidad y de ahí arreglan para cenar y terminan en una fiesta que nadie había sospechado, lo cierto es que esos casos son inusuales y conocer gente requiere una actitud proactiva combinada con ciertas herramientas.


      



      Para conocer gente, los lugares más adecuados son Tinder, la  web SDC , bares swinger (varían de acuerdo a cada país) y vacaciones swinger (hay cruceros y resorts)


      



      

        	Tinder: al momento de redacción de este libro la app de citas Tinder no posee una opción para cargar perfiles de pareja. De modo que es necesario cargar el perfil como hombre o mujer indicando en la descripción y las fotos que se trata de una pareja. De acuerdo a las experiencias de mis pacientes, es mejor cargar un perfil de mujer. En cuanto a las fotografías, muchas parejas no quieren que sus vecinos, amigos y parientes los vean buscando un tercero u otra pareja vía Tinder. Por tal motivo lo mejor es cargar fotos de cuerpo, cortando la cara. Esto se puede hacer con el editor de fotos del teléfono fácilmente. En la descripción del perfil se indica que las fotos se envían por privado. En cuanto a la privacidad conviene también modificar levemente las edades y los nombres, así el perfil es más bien un rompecabezas para un conocido que desee juntar las piezas y en cuanto al tercero o la pareja a conocer, en el ambiente es muy común ofuscar los datos, así que nadie debería ofenderse.


      


    


    

      

        	SDC : la web SDC es exclusiva para contactos swinger y tiene muchas ventajas con respecto a Tinder. Entre las ventajas está que uno puede describir con mucho detalle quién es – en tanto persona o pareja swinger -  y qué busca. Asimismo es posible usar fotos sin rostro y permitir el acceso a albumes de fotos privados a los perfiles que uno elige. Otra ventaja es la posibilidad de contactarse con parejas o personas swinger en otros países o ciudades, avisando los planes de viaje con anticipación, para así entrar en contacto previamente. La contra de SDC es que muchos perfiles y fotos son explícitos, pero esto es algo que se puede indicar y llegado el caso es posible contactarse con las parejas o personas que prefieran otra forma de exposición. Por último una ventaja no menor es el sistema de recomendaciones y validaciones. Una pareja que tuvo una experiencia positiva con otra pareja lo indica en el sistema y eso sirve como validación. SDC permite crear perfiles de prueba y usar todas las funciones por un mes. Luego ofrece descuentos y hasta membresías de por vida a precios razonables-.


      


    


    

      

        	Bares swinger: en las principales ciudades del mundo existen bares swinger, que son establecimientos donde hay música y bebidas. Muchas veces shows temáticos y fiestas. Las parejas pueden bailar, charlar y hasta tener relaciones en salas del lugar, lo cual para algunos es muy frío e impersonal y para otros es ideal dado que no hace falta establecer un contacto previo y todo lo que sucede, empieza y termina en el lugar. Estos bares tienen ciertas normas que es necesario respetar. En general es posible indicar interés con ciertos gestos y si la otra persona no quiere hay que respetar esto a rajatabla so pena de ser echado del establecimiento.


      


    


    

      

        	Vacaciones swinger: a través de la  web SDC y otros sitios especializados es posible conocer las vacaciones para swinger. Suelen ser resorts con fechas exclusivas para estas prácticas y cruceros exclusivos también. Suele haber un ambiente de nivel socioeconómico más elevado y una edad promedio de 40/50 años.


      


      



      Independientemente del lugar donde se conozcan las parejas es importante moderar los elogios hacia las otras partes. Se trata de mostrar interés, pero con moderación, a fin de mantener un cierto equilibrio. 
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      El mito de la reciprocidad


    


    

      Algunos años atrás un matrimonio vino al consultorio en función a un conflicto originado por la posibilidad de sumar un tercero a las prácticas sexuales. Tras la etapa de presentación de cada uno y  tras conocer los detalles de la relación pasamos a abrir el conflicto. En este caso, era la mujer quien tenía interés de sumar, luego de haber visto una serie donde una pareja de su mismo nivel social y económico percibido tenía relaciones con la niñera. El hombre – del matrimonio real - por su parte estaba cerrado y negado a cualquier posibilidad de sumar otra persona. La negativa era muy genérica y hacía referencia a “hay fantasías que conviene dejarlas en los términos de una fantasía” A través de una serie de preguntas pude determinar que al hombre si le excitaba la posibilidad de incorporar una mujer, pero que la posibilidad de incorporar luego a un hombre le provocaba asco, incertidumbre, miedo y “cualquier sensación menos excitación”


    


    

      



      La esposa se sorprendió al escuchar estas excusas dado que en ningún momento le planteó al marido deseos de incorporar un hombre. De hecho, a partir de la serie, su idea era sumar una mujer y quizás también animarse a probar alguna intimidad con ella delante de su marido dado que durante la Universidad se había besado con compañeras y algo ahí le había quedado pendiente. El esposo, por el mito de la reciprocidad, pensaba que si accedía a sumar una mujer, luego deberían sumar un hombre, eso no era posible, entonces todo el plan quedaba descartado.


      



      El mito de la reciprocidad asume que las dos partes de una relación tienen exactamente los mismos derechos – lo cual es cierto – pero también los mismos gustos, preferencias y umbrales de tolerancia – lo cual de más está decir, no es cierto.


    


    

      



      Si en un matrimonio la mujer se excita terriblemente ante la idea de compartir a su esposo con una señorita y de tocarse y besarse, no necesariamente esto implica que se va a aplicar el mismo esquema con reciprocidad.


      



      De hecho no creo que los planteos deban ser “hacemos esto por mí y después hacemos otra cosa por vos” y en ese modelo, ambas partes de la pareja conceden (y sufren o no gozan) en función al goce ajeno. Seguramente hay puntos de contacto donde los que gozan son todos, pero para esto hace falta expresar los deseos, como líneas punteadas, para ver dónde se cruzan con los deseos del otro.
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      Alternativas

    


    
      Las prácticas swinger son numerosas. Algunas muy conocidas como el trío y el intercambio y otras no tanto como el Cuckold. En este capítulo voy a describir varias prácticas, como una suerte de menú de opciones para parejas, que seguramente van a encontrar nuevas posibilidades para sus fantasías.


       


      
        	  Sexting: El sexting consiste en el envío de mensajes o fotos de contenido sexual. Los mismos pueden ser enviados dentro de la pareja o con terceros. No necesariamente la práctica de Sexting desemboca luego en encuentros personales.


        	  Voyeur: el voyerismo es una práctica sexual donde el foco está puesto en mirar o ser mirado. Junto al sexting son puntos de entrada ideales para parejas dado que no existe contacto físico con terceros. Tras conocer a una pareja en un portal de contactos swinger, es posible coordinar por ejemplo un encuentro en un hotel donde sin intercambio donde una pareja pueda mirar a la otra.

      

    


    
      
        	  Trio HMM: El trío HMM quiere decir hombre, mujer, mujer y posee variantes dado que el intercambio sexual puede ser entre el hombre y ambas mujeres, pero también entre las mujeres o todos juntos. En términos prácticos, resulta interesante como punto de partida dado que las dinámicas son más sencillas que en el trío HHM, especialmente cuando las relaciones son seriales: primero con una mujer y luego con otra.


        	  Trío HHM: El trío HHM es hombre, hombre, mujer y al igual que en el caso anterior tiene sus variantes. Cuando se implementa con dos hombres heterosexuales, puede ser más complicado debido a competencias de origen antropológico y fobias homosexuales, entre otros. Llegado el caso, la opción serial – primero la mujer con un hombre y luego con el otro – es ideal como punto de partida.  

      

    


    
      
        	  Intercambio soft: el intercambio soft consiste en besarse, tocarse, frotarse y… nada más. Muchas parejas lo utilizan como un testeo para ver cómo se sienten antes de encarar una experiencia de intercambio completo.


        	  Intercambio completo: como su nombre lo indica consiste en tener relaciones sexuales intercambiando la pareja propia por la pareja ajena. El principal inconveniente es coordinar los gustos de cuatro personas, lo cual es difícil, pero no imposible. A veces sucede que en términos estéticos las cuatro personas se gustan, pero luego no hay “química” o hay conflictos de personalidades o estilos. Cuando se coordinan los gustos, el goce y el disfrute son extremos.


        	Cuckold: Cuckold es una práctica donde el hombre o mujer de un matrimonio o pareja encuentra goce en ser “cornudo”, pero en los términos de un entorno controlado. Es decir que no existe una traición per se dado que la práctica es consensuada. ¿Cómo se lleva a cabo? Hay muchas formas e intensidades. Desde la organización de un trío con un juego de rol donde el tercero tiene sexo con el hombre o mujer de la pareja y el otro observa bajo cierta humillación, hasta salidas a hoteles mientras el esposo o la esposa esperan en un café o se quedan en la casa cuidando a los hijos. Luego se relatan todo o ven fotos y videos para activar la excitación.

      

    


    
      
        	  Orgía: las orgías son eventos sexuales con muchas personas. La pareja puede ir rotando junta o por separado y participar en diversas dinámicas. A través de las webs como SDC es común entrar en contacto con organización de orgías en quintas y casas privadas.


        	  Gang bang: el gang bang es una variante de la orgía si se quiere, donde cambia la cardinalidad. Es decir que una persona tiene relaciones con muchas, pero estas muchas no tienen relaciones entre ellas. El caso más típico es el gang bang donde una mujer se alterna con muchos hombres que esperan su turno. Hay webs específicas que organizan gang bangs.

      

    


    
      
        	  BDSM: el BDSM es un acrónimo. Incluye bondage – palabra que proviene del francés y significa exclavitud - , la disciplina/dominación, la sumisión, el sadismo y el masoquismo y en todos estos casos existe algo llamado Intercambio Erótico de Poder. El dominante es quien disfruta manteniendo la iniciativa y el control de la acción, en tanto el rol de sumiso tiene el placer de entregarse en manos del dominante. Existen personas que gustan de alternar los dos roles.

      


      



      Seguramente algunas de estas prácticas resulten de interés, otras no o no ahora. En cualquier caso conviene saber que las opciones son muchas y que algunas quizás son adecuadas para ciertos casos y otras para otros casos. Un matrimonio que asistía al consultorio por ejemplo, utilizaba el voyeurismo o intercambio soft cuando conocían otra pareja donde solo les gustaba el hombre o la mujer e intercambio completo cuando había concordancia entre los cuatro.
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      Sistema de pulseras

    


    
      En ciertas fiestas swinger se utiliza un sistema de pulseras para evitar que cada pareja tenga que explicar a qué tipo de experiencias están abiertos. Si bien existen variantes, está bastante adoptado el siguiente esquema de colores:



      
        	Pulseras amarillas: parejas soft, todo menos tener sexo con penetración. Pueden sólo mirarse o también tocarse, besarse y llegar hasta el sexo oral.


        	Pulseras rojas: parejas full,  se puede hacer intercambio con penetración.


        	Pulseras verdes: switch, pueden aceptar o no la penetración en sus encuentros.

      

    


    
      
        	Pulseras azules: solos o ‘terceros’, van a los encuentros para sumarse a parejas que buscan trío.
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      Poliamor


    


    

      El poliamor consiste en tener varias relaciones sentimentales o sexuales bajo consentimiento y conocimiento de los involucrados. No es un término excluyente con las prácticas ya explicadas, sino más bien un nuevo contrato a la hora de vincularse. Es posible ser poliamoroso y practicar tríos o intercambios con parejas eventuales o bien incluir a parejas más o menos estables y eventuales.


      



        Está claro que para muchas personas comprender el alcance exacto y las implicancias de cada práctica, contrato o vínculo puede ser al principio confuso, pero esta misma confusión es la prueba de que los marcos para las relaciones se han tornado tan flexibles como para incorporar muchísimas variantes, entre las cuales las personas pueden ahora sentirse mucho más cómodas.


    


    

      Muchas parejas y matrimonios se separaban por no poder encuadrar correctamente su forma de vivir la relación o la sexualidad, cuando en lo afectivo o en el trato o la proyección a futuro no había ningún tipo de conflicto. Es importante entonces celebrar las variantes por sobre todo. 



      


    


  




  

    


    

      [image: sex-icon-png-7.png]

    


    

      Cómo empezar


    


    

      La caminata más larga empieza con un paso dice el refrán, pero ¿cuál sería este paso para una pareja que desea incorporar prácticas sexuales del mundo swinger? A diferencia de lo que podría indicar el sentido común, el primer paso no es abrir una cuenta de Tinder, recorrer bares swinger ni suscribirse en la  web SDC . El primer paso es hablar. Por hablar no me refiero a esas conversaciones excitadas que toman lugar durante el acto sexual, sino a hablar en un almuerzo, al momento del desayuno, es decir: hablar en frío de las expectativas, posibilidades, prácticas y demás. 


      



      Algunas parejas prefieren leer bibliografía – este libro y otros – para luego comentarla. Otras parejas prefieren compartir películas o series donde se hable del tema y sus variantes e implicancias y otras, incorporar la intervención de un sexólogo o psicólogo. 


    


    

      



      Una vez que el tema se encuentre meditado, instalado y conversado, entonces sí se pueden dar los primeros pasos. La  web SDC  es probablemente el lugar más adecuado para contactar terceros o parejas y no está mal plantear un escenario incremental. Empezar por una salida para conocerse sin compromiso a otras cosas. Luego de esa salida, coordinar sexting o intercambio soft. De ahí las posibilidades son infinitas.


      



      Algunas parejas tienen reparos iniciales a la hora de incorporar terceros. Quizás por la confidencialidad, quizás por fobias o inquietudes sobre la posibilidad de que el otro termine vinculándose con el o los terceros por fuera del contrato. Todo esto se soluciona hablando, pero podría ayudar incorporar profesionales del sexo, para quienes la situación a coordinar sería apenas un trabajo, sin preferencias ni proyecciones de ningún tipo. Existen muchas páginas web de servicios profesionales de sexo, zonas rojas en las principales ciudades del mundo e incluso es posible contactar gente a través de redes sociales como Instagram.


    


    

      Nota: en la práctica es más sencillo contactar mujeres, dado que los hombres escorts suelen tener relaciones con hombres.
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      Reglas y contratos


    


    

      No es cierto que el hecho de coordinar la incorporación de un tercero u otra pareja habilite a que suceda cualquier cosa en términos sexuales. Hay parejas que a la hora de organizar un trío tienen cómo código no acabar con el tercero. Hay parejas que admiten casi todo menos sexo anal o acabar fuera del preservativo. Estas reglas y contratos deben ser explícitos. ¿Por qué arruinar una linda experiencia sexual en base a lo “no dicho”? Entonces en la charla previa la pareja debe definir y agotar todos los escenarios. La guía que sigue a continuación podría ayudar para definir qué y como.


      



      

        	1. ¿Están permitidos los besos en la boca?


        	2. ¿Quién debería iniciar el contacto físico?


      


    


    

      

        	3. ¿Está permitido hablarse durante el sexo?


        	4. ¿Está permitido el sexo oral?


        	5. ¿Está permitido el sexo oral sin protección?


        	6. ¿El hombre puede acabar en la cara o la boca?


        	7. ¿Están permitidos los juegos violentos? ¿Ahorcar? ¿Pegar?


        	8. ¿El sexo debe ser de a dos alternándose o puede ser grupal?


        	9. ¿Los contactos bi son permitido? ¿En términos soft o completos?


        	10. ¿Qué pasa cuando uno acaba y ya no tiene ganas de seguir? ¿Los otros siguen o suspenden?


        	11. ¿Qué sucede cuando alguien no consigue excitarse? ¿Los otros siguen o suspenden?


        	12. ¿Qué pasa al finalizar? ¿Está permitido quedarse en la cama desnudos acariciándose con terceros o eso resulta demasiado íntimo?


      


    


    

      

        	13. ¿Quién debería llevar a cabo un contacto posterior? ¿Las partes del mismo sexo? ¿O es posible armar un grupo de Whatsapp o dejar que se comuniquen hombre de una pareja con mujer de otra pareja?


        	14. ¿Está bien llevar juguetes? ¿Cómo los usarían? ¿Qué pasa si los trae el o los otros?
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      Adónde concretar

    


    
      Adónde ir para consumar un encuentro sexual con más de dos personas no es un tema menor. 


      En principio si la pareja dispone de una oficina o estudio, ese podría ser el lugar ideal dado que “jugarían de locales” y serían libres de disponer de todo el tiempo necesario en un entorno no tan artificial como un hotel. No obstante, por confidencialidad quizás no todas las parejas quieran ofrecer su lugar. 


      



        Luego, la opción más obvia son los hoteles alojamiento, terreno neutral e indicado para el caso. Acá la contra es que no todos admiten más de dos personas. Es cuestión de llamar previamente y confirmar. 


      


    


    
        Otra alternativa son los bares swinger. Ahí es posible tener relaciones en salas para tal fin, aunque no son privadas y cualquiera podría mirar o incluso querer participar. En este último caso con los códigos propios del lugar, es decir con respeto y sin insistencias. 


      



        Una opción que pocos toman en cuenta es Airbnb. La web, presenta en la mayoría de los países permite contratar alojamiento por una noche o varias en departamentos o casas. Basta con informar al dueño que, por ejemplo, la casa de uno está inaccesible por un trabajo de pintura y coordinar el encuentro ahí. Suele ser una experiencia mucho más cómoda que un hotel o un bar swinger y sin ningún tipo de presión. En ocasiones al concurrir a un hotel alojamiento, hay cierta presión a “que suceda algo” incluso cuando alguno de los intervinientes no se sienta del todo cómodo.
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      El día después


    


    

      El día después al primer encuentro swinger puede ser un día diferente a otros. 


      Quizás después de muchos años de exclusividad, es la primera vez que uno vio a su pareja gozar y disfrutar con otra persona.


      Quizás es la primera vez que se experimentó sexo grupal. Quizás se dijeron cosas o se gritaron cosas que al día siguiente resuenen en la memoria. Quizás hace falta hablar, meditar, compartir dudas o inquietudes. Seguramente sea necesario ajustar las reglas porque aparecieron escenarios o situaciones no contempladas previamente. No está mal acordar previamente “el día después”, es decir, la situación para tomar quizás un café y hablar de lo que pasó, analizarlo y por qué no revivirlo.



      


    


  



  
    


    
      [image: sex-icon-png-7.png]
    


    
      Palabras finales

    


    
      Hemos llegado al final de este recorrido. Espero haber podido transmitir cierta orientación y tranquilidad a las parejas que deseen iniciarse en este mundo apasionante. Espero también que el libro haya sido de su agrado y quedo a total disposición para cualquier consulta o sugerencia que pudieran tener. Llegado el caso basta con enviar un email a la editorial quien me lo derivará para su respuesta. Obviamente que todas las consultas quedan bajo total confidencialidad. Así como a las consultas muchas veces es uno de los integrantes quien lo promueve, así podría ser con la lectura de este libro. Si ese es el caso no puedo subrayar más que nadie debe sentirse presionado a nada. Así como a través del libro hemos visto que existen muchas opciones, también las hay en cuanto a la intensidad, a la frecuencia y a las preferencias. Algunas parejas que han venido al consultorio nunca tuvieron sexo con terceros. Su forma de vivirlo es soft, con charlas, conociendo gente, mirando y siendo mirados. Otras parejas viven al extremo este mundo y sin que eso influya lo más mínimo en la naturaleza de la relación en cuanto al vínculo afectivo. Es importante quitarse la mirada moral de la sociedad, especialmente de una sociedad bastante oxidada para afrontar cambios que están sucediendo. Gracias nuevamente y los mejores deseos para que puedan vivir su sexualidad por fuera de los marcos sociales. 
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      Glosario

    


    
      Swinger: intercambio de parejas, pero también una serie de prácticas, entre las cuales está el intercambio de parejas, pero también tríos, voyeur, etc.


      



      
        	Intercambio full: intercambio entre parejas con penetración


        	Intercambio soft: intercambio entre parejas sin penetración


        	BDSM: es una sigla que reúne el nombre de las prácticas sexuales extremas, aunque convencionales, Bondage, Disciplina, Sumisión y Masoquismo.


        	Bondage: es un término que engloba a la práctica erótica de amarrar a una persona, desnuda o vestida, sujetándola desde una o varias partes del cuerpo con sogas y cuerdas especiales, disponibles en cualquier sex shop.

      

    


    
      
        	Bukkake: es un término de origen japonés, que significa ‘mojar’, o ‘salpicar’. Suele denominar a la práctica sexual por la que una mujer recibe múltiples eyaculaciones de varios participantes masculinos


        	DP: Es la sigla del término Doble Penetración, que involucra las distintas combinaciones sexuales posibles durante el coito en el que participan más de dos hombres al mismo tiempo.


        	Gang Bang: es un término anglosajón conformado por las palabras Gang (pandilla) y Bang (golpe), que alude a un particular tipo de orgía, en donde una mujer, o un hombre, mantiene relaciones con tres o más hombres. Cuando un hombre mantiene relaciones con varias mujeres, se denomina Reverse Gang Bang.

      


      


    


    
      
        	Glory Hole: se llama así al orificio hecho en una pared, generalmente de un baño público, o de video cabinas, que se utiliza para observar o mantener relaciones sexuales con las personas que se encuentran del otro lado.


        	Trío, Threesome, o Menage A Trois: se refiere al acto sexual que involucra estrictamente a tres personas. No es lo mismo que una orgía, que supone un mayor número de participantes.


        	Blizz: son parejas que van a clubes para que las mujeres jueguen entre ellas y los varones solo miren.
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      Sinópsis

    


    
      Cuesta pensar que hasta no hace tanto tiempo atrás, el sexo era una actividad exclusiva del matrimonio. Muchísima gente nunca tuvo relaciones por fuera del matrimonio y si lo hacían, era bajo un manto de total reprobación y cuestionamientos morales que muchas veces iban en detrimento del propio placer y goce. Afortunadamente los tiempos fueron cambiando y en la etapa de transición las relaciones sexuales por fuera del matrimonio eran moneda corriente. Luego, dentro del matrimonio la infidelidad pasó a ser también una actitud conservadora, pero a la vez conflictiva debido que muchas parejas se rompían por no poder enmarcar sus deseos adentro del contrato marital. 


      



        Hoy en día se vive algo que los sexólogos llaman como una “primavera sexual”, donde los juguetes sexuales ya no se venden en un oscuro local al fondo de una galería, donde es posible gozar del sexo con distintos compañeros y compañeras más allá de los afectos o la cotidianeidad y donde es posible armar contratos a medida. Pero esto también trae sus consideraciones, responsabilidades y particularidades que conviene conocer para que la experiencia sea justamente una experiencia de goce. 

    


    
      



        Este libro, La pareja swinger, fue pensado para aquellos que deseen adentrarse en las variantes excitantes del mundo swinger. Ya sea con el fin de conocer tendencias sexuales, de instalar el tema en la pareja o de animarse a probar, esta información, compilada en base a años de consultas y sesiones va a servir, animar y ayudar.
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